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Fiesta ha venido a ser para muchos algo intrascendente, más o menos superfluo, 
en fin un lujo que es razonable permitirse, siempre que no se tenga otras 
ocupaciones o diversiones más urgentes. Muy distinto fue el papel y el significado 
de los regocijos públicos en la época del Barroco. Entonces la comunidad política 
estaba constituida por un conjunto de cuerpos y corporaciones. No se reducía a 
una mera suma de individuos, al modo de la sociedad política en los siglos XIX y 
XX. En este contexto la fiesta constituía un elemento fundamental en la vida 
pública y privada, llamado a darle sentido. En ella, la comunidad se reencontraba 
a sí misma y reafirmaba su propia identidad. Por esa razón la fiesta se hallaba, 
naturalmente, por encima de lo cotidiano, de los intereses, de las actividades o 
gustos personales. 

Su arquetipo es la fiesta religiosa, en la que todo lo temporal retrocede para dar 
paso a lo eterno. Iluminados sub specie aeternitatis, los quehaceres ordinarios , 
cobran resonancia infinita, como hitos de la historia de la salvación. El más acá 
terrenal se justifica y fundamenta a la luz del más allá celeste l

. Guardando las 
distancias, puede decirse de las fiestas reales, que alumbran los acontecimientos 
presentes, como fastos del monarca, de la dinastía, de la monarquía, vale decir, 
como hitos en la historia común, nacional o mundial. También las instituciones, 
corporaciones y estirpes fes tejaban con pompa los grandes hechos de su propia 
historia. En la fiesta el pasado se hacía, a la vez, presente y común a quienes la 
celebran, para los cuales era moti vo de propio regoc ijo. Pero en el caso de las 
fiestas reales, la celebración como propios de los hechos de la casa real , tenía, a su 
vez, un efecto político. La reunión festiva, por definición ocasional contribuía a la 
unión perdurable de quienes tomaban parte en ella tanto con el monarca como 
entre ellos mismos. 
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FIESTAS REALES 

Nuestro estudio tiene por objeto estas fiestas reales, una constante en la vida 
política del Barroco. En contraste con las celebraciones religiosas, han recibido 
poca atención, no obstante su difusión a lo largo y a lo ancho del mundo moderno. 
Nos salen al paso de uno a otro de sus confines, desde Viena, en el corazón de 
Europa Central, hasta Manila en las Filipinas, pasando por capitales y ciudades de 
la Europa atlántica y de la América indiana. En todas partes acontecimientos como 
la jura del nuevo monarca, las bodas, nacimientos y exequias reales , o bien la 
entrada en una ciudad del rey, de los virreyes , presidentes o gobernadores y el 
paseo del pendón real daban pie a grandiosas celebraciones populares. Se trata 
de un espectáculo brillante pero efímero. Estos festejos están llenos de contenido 
político. Sin embargo, por encima de sus diferencias de todo género, los vasallos 
se acostumbraban a considerar y celebrar como propios los grandes sucesos 
prósperos o luctuosos de la dinastía. De esta suerte son un factor de unidad de 
todos los sectores de la población entre sí y en torno al monarca y la casa reinante . 

En el caso de la monarquía hispánica del barroco, compuesta de tantos reinos y 
Estados distintos entre sí y repartidos por los cuatro continentes entonces 
conocidos, no deja de intrigar a la investigación su larga duración por tres siglos. 
Como ha señalado John Elliot, para dar razón de este hecho no basta con apelar a 
factores de orden político-administrativo, como la organización institucional , los 
métodos de gobierno, la diplomacia, o los recursos de la hacienda2

• Por eso 
queremos explorar aquí otras direcciones como el sentir de los vasallos, su 
conciencia política, las razones y fundamentos de su fidelidad, sus ideales y motivos 
personales y colectivos3 

Es preciso escucharlos y verlos actuar. Se expresan con gran propiedad, como lo 
hace, al promediar el siglo XVII el chileno Francisco Núñez de Pineda, maestre de 
campo general del reino, para exponer al rey su parecer sobre la situación de Chile, 
su patria, invoca su doble calidad de vasallo y de regnícola, es decir, natural del 
rein04

. Esta misma pareja: monarquía y patria se reproduce en los cuatro 
continentes . 

Pero, más que los escritos , son las fiestas reales las que nos ofrecen abundante 
material acerca del tema. Tienen la ventaja adicional de no limitarse a un autor, a un 
momento O a un país. Su representatividad no puede ser mayor puesto que se 
reiteran en múltiples lugares y en el curso de varios siglos. 
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Estos regocijos públicos son originarios del Viejo Mundo, de donde pasan al 
Nuevo. En América su secuencia arranca de lajura de Felipe II en 1558, la primera 
que tuvo dimensiones continentales, pues se celebró desde Santo Domingo y 
México hasta los bosques de la AraucanÍa y el Paraguay. De ahí en adelante se 
repiten por dos siglos y medio hasta la de Fernando VII y aún después , de algún 
modo, en las fiestas cívicas , como las juras de las constituciones5. 

MONARQUÍA Y PLURALIDAD 

En todo caso 10 más notable de las fiestas reales es que giran en torno a un 
personaje ausente, un monarca lejano, a quien celebran y festejan con fervor y 
entusiasmo, multitudes que no le pueden ni conocer ni tratar personalmente. Esto 
torna más asombrosa la pervivencia de estos regocijos en el tiempo, a pesar del 
alejamiento geográfico y de la pluralidad cultural de quienes participan en ellos. 
Así no dejaron de hacerlo notar, por lo demás, los hombres de la época. Según 
encarece un autor filipino de mediados del siglo XVII, la unidad de la monarquía, 
superó, además de distancias y diferencias entre los pueblos que la componían, la 
lejanía del monarca mismo, que privó siempre a sus vasallos de ultramar de toda 
posibilidad de acercarse a él, conocerlo personalmente y tratarl06 La suya fue una 
fidelidad redoblada, pondera un autor mexicano poco posterior, porque ni siquiera 
tenían la felicidad de ver al rey7. "Para entretener los ojos de sus leales vasallos , 
dice otro, a quienes impiden las distancias gozar de su real presencia, supo el arte 
substituir en colores y dibujos las perfecciones del cuerpo con que próvida le 
adornó la naturaleza, crecido volumen sería corto espacio a pintar las excesivas 
prendas del alma"8. 

Detrás de esto hay sin duda razones , de todo orden: político, cultural, moral, 
psicológico y sociológico. Sin ir más lejos , como recuerda Lisón Tolosana, una 
larga serie de autores ha señalado que mientras más heterogéneo es un 
conglomerado político, mayor necesidad de simbolizar de algún modo la unidad 
del todo, sin perjuicio de la diversidad de las partes. Hay lo que podríamos llamar 
un juego entre fuerzas centrípetas y centrífugas: "Las partes que se oponen al 
ultraje de la absorción totalizadora, muestran una tendencia a formular la 
organización política incluyente en términos simbólico rituales y convertir la persona 
del rey en centro y símbolo de los intereses humanos supremos, a sacralizarl a. 
Monarquía y rey forman parte de una estructura simbólico-moral que va mucho 
más allá de la organización pragmática político-administrativa, del prosaico regir y 
mandar y del cotidiano funcionamiento de la máquina estatal"9. Aunque el mismo 
Lisón no lo indique, en una monarquía tan heteróclita como la hispánica, fOlmada 
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por tantos reinos y Estados distintos entre sí, esta tensión no podría ser sino 
extrema. Al respecto hay una rica literatura, sobre todo en un siglo de crisis como 
es el XVIIIO. Del examen de los fastos y fiestas reales aparece esto mismo bajo otro 
prisma, más rico y variado. 

En suma, de cualquier modo que se los mire, estos regocijos públicos, lejos de ser 
episodios intrascendentes, pertenecen de lleno a la historia universal. Lo único 
que no cabe es descartarlos a la ligera como un espectáculo popular, colorido pero 
anecdótico. Tampoco sería exacto, mirarlos tan sólo como diversión o 
entretenimiento pasajero, al modo del panem el circenses. Repetidas de generación 
en generación, las fiestas reales se transforman en costumbres populares, pletóricas 
de vida y, no en último lugar, de sentido y resonancias políticas que hay que 
explorar. Tal es nuestro propósito dentro de los estrechos límites de esta exposición. 

En todo caso su esplendor y significación exceden con mucho nuestras 
posibilidades. Como lo deja ver la bibliografía disponible un análisis cabal de 
ellas, sólo es posible en forma interdisciplinaria. Al efecto es preciso conjugar la 
historia de las mentalidades con la de las instituciones, la politica con la del arte, la 
de las creencias con la de las costumbres, la simbología y el derecho, la historia 
social con la económica. Naturalmente, aquí sólo cabe una aproximación. Nuestra 
exposición se abre con un somero estado de la cuestión, al que sigue una visión 
general o panorámica de las fiestas en el mundo barroco. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Europa es por doble motivo, histórico e historiográfico, el punto de partida obligado 
para esta investigación. Allí nacieron las fiestas reales mucho antes del 
descubrimiento de AméricaJ J y allí alcanzaron su plenitud en la época del barroco, 
en la corte de Felipe IV y de sus yernos Luis XIV de Francia y Leopoldo I de 
Austria J2 Desde allí se extendieron al otro lado del océano, hasta los confines del 
mundo hispánico: Brasil , Goa y Macao en la parte portuguesa, México, Perú, Chile, 
Río de la Plata y Filipinas, en la parte española J3

• Aquí arraigaron y calaron con 
inesperada hondura en todos los estratos de la población, desde los más 
encumbrados hasta los medianos y menores, desde la nobleza indiana e indígena 
hasta el común, criollos , negros , mulatos, mestizos , zambos y demás. 

Así pues, estas fiestas deben estudiarse a la luz de los precedentes y paralelos 
europeos. Después de todo con ell as sucede lo mismo que, por ejemplo, con el 
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derecho, las insti tuciones y, en general, la cultura indiana. De otro modo es imposible 
reconocer lo común al Viejo y al Nuevo Mundo y lo propio de los reinos del Indias. 

RIQUEZA DE TESTIMONIOS 

Testimonios no faltan. Los hay muchos, muy variados y expresivos. Provienen de 
todos los extremos del mundo hispánico, desde Europa hasta América y Filipinas. 
Cronológicamente, este material es especialmente nutrido desde la jura de Felipe II 
en 1556-1557 hasta la de Carlos IV en 1788-1789. A través de ellos se da amplia 
noticia de los grandes hechos del linaje real -nacimientos , bodas y exequias- de la 
monarquía y de los reinos que la componen. Unos son literarios y otros 
iconográficos. Especial mención merecen cuadros y grabados que representan 
escenas de fies ta en ciudades indianas como México, Lima, Cuzco, Potosí. Entre 
los impresos relativos a estas celebraciones, Cárdenas Gutiérrez ha distinguido en 
México cuatro tipos fundamentales : honras fúnebres -que son las más numerosas-, 
juras reales y aclamaciones, arcos de triunfo y otras fiestas reales l4

. 

Algunos de estos testimonios proceden de artistas de primera magnitud. Tal es el 
caso de la Entrada del virrey Morcillo en Potosí, obra cumbre del arte indiano, 
debida a los pinceles de Melchor Pérez Holguín (1660-1724) o de relaciones de 
fiestas, celebradas en capitales del Nuevo y del Viejo Mundo, debidas al célebre 
Antonio de León Pinelo, (c. 1592-1660) uno de los mayores juristas indianos. Joven 
bachiller y profesor de ambos derechos, pontificio y cesáreo en la Universidad de 
San Marcos de Lima, donde realizó sus estudios , hizo una prolija relación, impresa 
en esa ciudad en 1618, de las fiestas con que se celebró allí la institución de la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción l5

. Más tarde, en Madrid , en el apogeo 
de su carrera, describió múltiples fiestas religiosas y profanas celebradas en la 
Villa y Corte l 6 

Las relaciones, impresas o manuscritas , constituyen un verdadero género literario, 
en el que la pluma se complace en describir el orden, programa y disposición de la 
fiesta con todos los pormenores del escenario, -adornos, construcciones efímeras, 
formas e inscripciones- y de las diversiones: carros alegóricos, juegos, luminarias 
y demás. 

Estas es sólo una parte de la información disponible. Menos minuciosas, pero 
más ilustrativas, las actas de los cabildos , dan cuenta de los preparativos, la 
organización del fi nanciamiento y mil menudencias . También escritores y cronistas 
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suelen detenerse en describirlas. El chileno Alonso de Ovalle en 1646 da razón del 
desusado interés por el tema. Según él , la grandeza de una ciudad se mide por sus 
fiestas l7. 

No menos decidor es el despliegue de recursos artísticos de que se hace gala en 
estas celebraciones. La fiesta con su lenguaje de la imagen y de la acción se 
adapta de maravilla a un mundo donde predomina la cultura oral y, por tanto 
presencial. Todo concurre a su esplendor: arquitectura efímera, desfiles, teatro, 
mascaradas, toros, juegos artificiales.. . De este modo la fiesta, transmutada en 
espectáculo, está al alcance de todos , eruditos e iletrados. 

POBREZA HISTORIOGRÁFICA 

En suma, disponemos de un material impresionante, muy revelador acerca de la 
vida pública indiana y su conexión con la formación de Estados y nacionalidades 
a este lado del Atlántico. También disponemos de estudios , no tan completos 
como sería de desear. La misma riqueza y complejidad del tema ha conspirado para 
desviar la investigación hacia otros derroteros . Ese material se ha utilizado más 
que nada para la historia del arte o la historia social. 

Contrariamente a lo que se ha hecho en Europa en la estela de Schramm l 8, en 
Hispanoamérica apenas ha sido aprovechado por historiadores del derecho y las 
instituciones, de las ideas y las mentalidades, de la conciencia o la vida polítical9 . 

La investigación ha sido bastante insensible al tema. Al menos en su dimensión 
política. Todo el mundo de la simbología del poder, de las insignias y vestiduras, 
de los ideales y la conciencia política, de las fiestas y el ceremonial en la América 
indiana y Filipinas se halla casi sin estudiar20

. Sólo últimamente, autores como 
Leal Curiel en Venezuela y Cárdenas Gutiérrez en México, comienzan a descorrer el 
velo. No sin motivo han abordado el simbolismo político de las fiestas y ceremonias 
reales21

. 

Un vaCÍo como este no parece casual. Más o menos inconscientemente los 
hi storiadores han puesto entre paréntesis estos factores metapolíticos. No los 
miran como cosa suya, de la que les corresponda ocuparse, ni advierten tampoco 
su relevancia. Por lo general se limitan a reseñar hechos , sin entrar a desentrañar 
las razones y propósitos que hay detrás de ellos. Esta indiferencia, más generalizada 
de lo que se supone, condena a la historiografía sobre Hispanoamérica a debatirse 
entre enigmas, mitos y paradojas. 
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UN CAPÍTULO IGNORADO 

Uno de ellos incide directamente sobre nuestro tema. Pocas cosas más parecen 
enigmáticas que el contraste , reconocido por todos , pero hasta ahora sin 
explicación, entre el clima de unidad y estabilidad en que transcurrió la vida de 
estos pueblos bajo la monarquía, desde el siglo XVI hasta el XIX y lo que ocurre 
después. Unidad y estabilidad desaparecen bruscamente junto con la monarquía 
e Hispanoamérica se sume en la desunión y la anarquía hasta el punto de convertirse 
en el continente de las dictaduras. En esta materia no tiene rival en el mundo. 
Autores europeos como Bainville no ocultan su asombro22 • Las hay de todo tipo , 
ci viles y militares y de todas layas , ilustradas y bárbaras, para emplear la terminología 
de Arguedas23 , de orden y progreso y estatistas, etc.24 Sólo Brasil escapó en 
buena parte a este sino. Mantuvo la monarquía que hasta fines del siglo XIX y, 
con ella, su unidad y estabilidad. 

Sin embargo nadie o casi nadie se pregunta por las razones de estos problemas. 
No se trata de una cuestión baladí. Si no la llamada anarquía hispanoamericana25

, 

no hubiera hecho correr tanta tinta y tanta sangre. La abundante bibliografía 
disponible no pasa del enfoque cronológico. No va más allá de una división 
escolar de la historia de América en dos períodos contrapuestos, uno pasado y 
otro presente, separados por la Independencia. Se interpreta estas dos etapas 
como una antinomia irreductible, de suerte que, unidad y estabilidad vienen a ser 
patrimonio del pasado, como desunión e inestabilidad, del presente. De esta 
manera, se da por sentado que lo que pertenece al primero está llamado a desaparecer 
tarde o temprano en el segundo. Según esto, aparentemente no hay nada que 
explicar. En lugar de enfrentarse la cuestión, se la escamotea. Se declara que 
simplemente las cosas no pueden ser de otro modo, que eso es lo natural, en una 
palabra, que es innecesaria cualquiera explicación. 

En estas condiciones los fastos y fiestas reales se descartan como espectáculos 
pintorescos, llenos de colorido pero irrelevantes. Salvo casos aislados, puede 
decirse que constituyen un capítulo ignorado de la vida política e institucional de 
Hispanoamérica. En contraste, las fiestas religiosas, y la religiosidad popular han 
recibido mayor atención. Mucho de lo que se conoce acerca de ellas, vale también 
para las regias. Tal es el caso de la forma y elementos de la celebración26 El 
paralelismo entre unas y otras se remonta a Europa y se hace presente desde la 
conquista, llevada a cabo, como se sabe, bajo el lema servicio a ambas majestades , 
a Dios y al rey. Pero, naturalmente la significación de una y otra fiesta sigue siendo 
diferente. 
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En vista de lo anterior, no es difícil comprender que el actual interés por el tema 
provenga más bien de la historiografía europea, que al estudiar la monarquía 
hispánica, no puede menos que preguntarse por las razones de su perduración no 
menos asombrosa que su extensión geográfica. 

LA HISTORIOGRAFÍA EUROPEA 

Uno tiene la impresión de que la fiesta barroca ha deslumbrado a quienes se 
ocupan de ella. Esto vale lo mismo para estudiosos del Viejo y del Nuevo Mundo. 
Mientras más de cerca conocemos sus pormenores -preparación, financiamiento, 
motivos , formas exteriores, arquitectos, pintores y demás artistas que trabajan en 
ella- más difícil se torna explicarla. Tal vez, cuesta entenderla porque nos topamos 
con una mentalidad distinta de la nuestra. Si salta a la vista su lugar central en el 
mundo, el estilo y la época del barroco, no sabemos bien porqué. Hasta ahora 
ninguna explicación agota el tema. 

Desde Alewyn es ampliamente reconocida entre los autores europeos, la 
significación excepcional de las fiestas reales del barroco. Apoyado en Pascal, 
este autor habla, no sin desconcierto, de ostentación y derroche27

• De su lado 
Maravall , siguiendo también al autor de Les Provinciales, destaca, en cambio, la 
dimensión política de la fiesta, en cuanto medio de persuasión e incluso de represión 
del puebl028

. Por el contrario, Baumgart señala que no cabe interpretar la cultura 
de corte , como hizo Richard Alewyn, siguiendo a Pascal : "Sería un gran 
malentendido, no ver en ella más que derroche, alarde de magnificencia exterior y 
vacía representación, vanidad personal o afirmación de la propia grandeza". En su 
opinión, lo que está en juego aquí, como en toda la cultura de corte barroca, es la 
exaltación de la majestad reaJ29. Para Bonet Correa, hay una relación funcional 
entre fiesta y práctica del poder, que él cifra en el propósito de hacer olvidar al 
pueblo por un momento el peso de esta vida. Pero, en este sentido, la ve como 
«una manifestación triunfal del buen gobierno y del orden colectivo asegurado 
por el soberano. El rey, cargado de virtudes , era la representación misma del poder 
político y el garante de la felicidad popular"30. Lisón Tolosana repara en el alcance 
de estas fiestas regias como difusor de la grandeza real, más allá de la corte, a lo 
largo y a lo ancho del reino o de los reinos "todas estas celebraciones tendían, 
efectivamente, a hacer visibles, fuera de la corte, los atributos de la realeza". "Esa 
fastuosa explosión de la realeza hace que su poder transcendente se convierta en 
inmanente", explica. Y añade: "El espec tác ul o en luga r de ideologizar 
cognitivamente estimula indirectamente a todos los sentidos en un conjunto 
armonioso en el que la vista y el oído, no la escritura ni la palabra gozan recibiendo 
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el impacto de la We ltanschallng monárquica3l
. Dentro de es ta línea se alude a 

América en la obra Fiestas)' el teatro de la Casa de Austria 1492-1 70032
. 

HISTORIOGRAFÍA HISPANOAMERICANA 

Más amplio es el panorama que revelan los estudiosos del tema en Hispanoamérica. 
Sacan a relucir otras dimensiones , ponen en evidencia sus rasgos poli facé ticos. 
Tal vez nadie la ha hecho su descripción con mayor viveza y colorido que Bayle. 
Atenido estri ctamente a los testimonios de la época, destaca, de paso, el costo, la 
diversión del pueblo y el significado de sincero amor al rey: "Se gastaba con 
desgan o, sin tasa". Agrega: "el pueblo se di vertía y gozaba con las fiestas bastante 
más y más sanamente que los proletarios y no proletarios de hoy" y sentía la 
lealtad al rey, "con un rigor y una verdad que hoy no entendemos"33. 

Con él coincide recientemente Alva Rodríguez, por lo que toca a Filipinas. Sin 
desconocer su carácter de di versión y esparcimiento "para el pueblo", reconoce 
abiertamente "el carácter político que, a veces tenían estas fi estas, puesto que 
llevaban a confinnar el prestigio que la monarquía católica tenía en el mundo». 
Añade: "los fes tejos civiles, fomentaban la verdad de la monarquía Católica y los 
deseos de servir con lealtad a unos reyes tan poderosos". Después de detallar 
como contribuían a su esplendor los elementos más diversos de la población, 
desde pintores y escultores, sangleyes o indígenas hasta chinos y cautivos, 
explica: "la general participación de los ciudadanos en los acontecimientos fas tos 
y nefastos de la monarquía es un rasgo que resulta ya muy lejano para nuestro 
modo de entender las relaciones con las autoridades de gobierno. Pero entonces 
la persona real, aunque alejada de los súbdi tos por un aura de majestad, estaba al 
mismo tiempo cercana por la creación de unos lazos afectivos, manifes tados en un 
fuerte sentimiento patriótico y en una gran admiración"34. Por un momento la 
fiesta parece anular la distancia a que se hall a el rey y lo hace presente. 

Otra faceta de ella fue puesta de relieve por Carlos Cousiño. Al estudiar el mundo 
campesino, descubrió el sentido del gasto y la ostentación. Para la meñtalidad 
barroca, la fiesta es la razón de ser del trabajo y de las ocupaciones ordinari as. No 
se trabaja tan sólo para producir, esto es, con objeto de satisfacer necesidades de 
orden material. Ante todo , el esfuerzo tiene una dimensión cul tural, de ofrenda. 
Bajo este pri sma, diversión y delToche cobran sentido . Por medio de ellas la fies ta 
se contradistingue de lo cotidiano. En defini tiva, la esp lendidez es tras unto sentido 
trascendente que anima el trabajo y estalla en la fiesta35 
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DIMENSIONES POLÍTICAS DE LA FIESTA 

Acerca del significado de las fiestas reales en la América indiana y Filipinas, Leal 
Curiel no vacila en señalar que contribuye a la legitimación del señorío del monarca 
lejano sobre estos reinos. Su alcance sobrepasa con mucho el ámbito local, donde 
se celebran y las fechas concretas en que tiene lugar. Realizada en lugar y tiempo 
determjnado y bajo formas también fijas , la ceremonia expresaba un orden mayor, 
una instancia que superaba el marco espacial-temporal en que tuvo lugar. Entre 
los ritos que forman parte perman e nte de ell a hay ges tos , símbolos y 
acompañamientos sonoros. Así tenemos, gestos como inclinación de cabeza, 
besar el documento que contiene una disposición regia o pontificia, izar el pendón, 
encabezar el cortejo, presidir una ceremonia desde un sitial. Otras veces, se trata 
de símbolos, sellos , pendones , estandartes , catafalcos , imágenes o, en fin , de 
sonidos, canto y música, instrumentos militares, salvas de artillería o repique de 
campanas36 . 

Pos teriormente, Dai sy Rípodas en su es tudi o relati vo a las exequias y 
proclamaciones reales en el Río de la Plata, aborda en el rrusmo sentido su significado 
político institucional. "Las celebraciones reales -fes tivas o luctuosas- sirven en 
América para reafirmar la pertenencia al imperio español-escribe-, para mantener 
viva la presencia del Monarca lejano y para fomentar los sentimientos de adhesión 
a uno y otro"37. Sobre los sermones predicados en estas ocas iones, "de indudable 
tono panegírico señala que "llenaban la expresa función de traducir en palabras y 
la implícita de contribuir a formarlo, medjante la presentación de una imagen modélica 
del rey"38 En este sentido, anota, algunas especies recogidas en estas homilías, 
"apuntan a vigori zar los lazos entre las Indias y sus monarcas"39. 

De su lado, los brasileños -dice Wehling- subrayan el carácter poli facético y 
sincretista de la fiesta, capaz de integrar elementos indígenas y africanos junto a 
los de ori gen europeo: "Tenían diversas fu nciones -escribe- cristali zaban an tiguas 
acti tudes mentales y sentimientos , expresados en la música, el baile, los cantos y 
las representaciones teatrales; buscaban, en el caso de las fiestas re ligiosas , 
estimular la protección de santos y entidades mágicas y de Dios para cada uno y 
su familia, exorcizando los demonjos y las influencias nefastas ; quebraban la rutina 
del trabajo y el marasmo de la vida co lonial, generalmente organizada en 
comunjdades semiaisladas, ligadas unas a otras , en el litoral por los navíos y en el 
interior por los arrieros; valorizaban la jerarquía soc ial y el lujo, con profusión de 
reyes, reinas, príncipes)' princesas, sea de modelo europeo, sea de modelo africano, 
conjugándose bien con una sociedad cuyos valores , a pesar de toda la flexibilidad 
colonial, eran estamentales; también hermanaban las diferentes categorías sociales 
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en momentos lúdicos , acentuando solidaridades y aminorando los confli ctos; y 
finalmente estas fiestas eran claramente utilizadas por el poder público, por 10 
menos en el siglo XVIII en Salvador, Rio de J aneiro y Villa Rica, como instrumento 
para aquietar esclavos y libertos, no sólo permitiendo sus manifestaciones sino 
incorporándolas a la simbología del poder. .. "4o 

FIESTA E IMAGINARIO COLECTIVO 

Atendida esta multidimensionalidad, no extraña que Isabel Cruz vea la fiesta como 
"expresión multitudinaria y plena del imaginario colectivo". Explica que "afloraban 
durante la celebración festiva las creencias, las devociones , las formas de culto, el 
recuerdo de las lecturas, el legado de la tradición oral, las experiencias de los ciclos 
de la vida, las concepciones del espacio sagrado y del espacio profano, las noc iones 
de tiempo, las imágenes de la naturaleza y del paisaje urbano circundantes , las 
huellas que la vida cotidiana y los objetos de uso diario iban dejando anclados en 
la sique del hombre de la época ... "4\ 

Se comprende muy bien que esta enorme carga significativa impida a Wehling ya 
Cruz aceptar una reducción de la fiesta a la práctica de poder o al consumo 
ostentoso. En ella hay mucho más, una vitalidad que brota del pueblo y de su 
hi storia, es decir de los distintos estratos que lo componen, letrados e iletrados, 
con su cultura propia. Por lo mismo, Cm'ole Leal Curiel, Daisy Ripodaz, Alva 
Rodríguez y Salvador Cárdenas coinciden en detectar el hondo efecto político de 
estas ce lebrac iones. Cárdenas, insiste en la combinación de arte y política, "la 
ceremonia reglamentada y dispuesta por las autoridades españolas y novohispanas 
sería como espacio para rendir culto a Dios y al rey ... el ritual se embellecía con el 
despliegue del arte adecuado: pendones de mmas, divisas estandartes, túmulos y 
piras funerarias , trajes de luto , bastones ciriales .. . ceremonia conmemorativa que­
salvo en las honras fúnebres- solía concluir en algarabía y festejo popular"42 De 
un modo simi lar, Guti élTez destaca la combinac ión de tres factores: "tradición 
lúdi ca, creencia reverencial y transgresión desvirtu ada".!'. Investigaciones 
recientes en Europa sobre corte, vida cortesana, ceremonial44 y, sobre todo, 
representación, como arte de aparecer y actuar en públic045

, an ojan nuevas luces 
sobre la materia. 

Todos los indicios apuntan a que la clave de la fie sta está en la mentalidad ban·oca. 
Tal será nuestro punto de partida. Con ello cerramos el estado de la cuestión y 
pasamos a ver cómo sus múltiples dimensiones parecen articularse bajo este común 
denominador. 
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FIESTA EN EL MUNDO BARROCO 

Apenas hace fa lta recordar que el barroco sobrepasa con mucho el campo del arte 
o de las artes . En rigor, ellas son fruto y expresión de un modo de ver y de vivir, de 
una manera de ver las cosas y de actuar46

. Nadie acertó a compendiarl as mejor que 
Calderón de la Barca, al hablar del gran teatro del mundo. En la época del barroco 
la vida se mira como espectáculo, al hombre como un personaje y al mundo como 
un escenari o. Bajo estos supuestos , no es difícil comprender que sea esta la edad 
de oro de la fi esta. Nunca como entonces alcanzó tal relieve ni tal esplendor. 

EDAD DE ORO DE LA FIESTA 

Para muchos el barroco es fundamentalmente algo europeo. Olvidan que la época 
y el estilo que la define fl orecen allende el Océano, en Améri ca indiana, Goa, 
Macao y Filipinas con no menor originalidad y vigor que en el Viejo continente. 
Estamos, pues, ante una temprana y contundente manifestación de una comunidad 
cultural, que, como fruto de la expansión ultramarina de España y Portugal, se 
ex ti ende desde Europa Central hasta Filipinas. 

Hablar del barroco equivale a evocar a una fase decisiva de la Edad Moderna, 
aquella en que por primera vez surge y se consolida a uno y otro lado del Atlántico, 
una comunidad cultural de alcance mundial. No obstante, su significación del 
barroco es claramente diferente en el Viejo y en el Nuevo Mundo. Si para Europa 
no es sino una edad más, similar a las que la precedieron: románico, gótico y el 
humanismo o renacimiento, para Hispanoamérica, Filipinas y el Asia portuguesa 
tiene un alcance incomparablemente mayor: es la época fundacional. En otras 
palabras , el barroco es para el Nuevo Mundo, lo que fue el románico para el Viejo. 
Constituye la primera gran manifes tación cultural común a estos pueblos extendidos 
desde California hasta Paraguay y desde las Antillas hasta Filipinas y Goa. Con él 
se forj a su identidad histórica, en términos a la vez definitorios y definitivos , tanto 
para sí mismo como para los demás pueblos47 

Nada muestra mejor la unidad del mundo barroco que la fiesta. Sus formas exteriores 
y su signifi cación son, en último término, las mismas de uno a otro ex tremo de él, 
desde Europa Central a Filipinas. Por encima de la distancia y la di versidad de 
pueblos y situaciones se palpa una unanimidad de sentido y de sentir, que no 
pueden menos que llamar la atención. El tema da para mucho, de suerte que por el 
momento hemos de contentarnos con algunas indicaciones. Nos li mitaremos a la 
relación entre fiesta y vis ión teatral del mundo, propia del barroco. 
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LA FIESTA COMO ACONTECIMIENTO 

La fiesta es en sí misma un acontecimiento. Como tal sale de lo común. Pero no es 
un acontecimiento casual, sino artificial, montado ex-profeso para dar relieve a un 
suceso que tuvo lugar en vida real, fausto o infausto. De ahí que la fiesta se 
convierta en espectáculo, grandioso y abierto a todo el mundo. En ese marco, la 
representación alcanza máximo relieve. En cuanto a su realización, cabe distinguir 
tres momentos: motivos de la celebracipn , preparativos y los festejos mismos, que 
comprenden ceremonias y regocijos públicos. Todos son polifacéticos. Combinan , 
entre otros, dimensión religiosa, representativa, escenográfica y, no en último 
lugar, lúdica. 

Punto de partida o de referencia de la fiesta es el motivo, lo que se celebra. En este 
sentido cabe verla como un acontecimiento artificial, pero producido para exaltar 
un suceso que, en cambio, es real. Este juego entre apari~ncia y realidad es 
eminentemente barroco. Según explica Gracián: "La ostentación da el verdadero 
lucimiento a las heroicas prendas y como un segundo ser a todo"48 Bajo esta luz, 
el suceso que se festeja , lo que para Gracián sería el primer ser, pertenece o bien a 
la historia de la salvación y tiene, por tanto , una dimensión religiosa o bien a los 
fastos de la monarquía, de la ciudad o de una orden religiosa u otra institución y 
tiene, por tanto , una dimensión histórica e institucional. En este sentido Jacquot 
reconoce en ella un elemento tradicional: "todo en la fiesta puede ser ligado al 
acontecimiento, se funda en tradiciones que no se modifican sino lentamente". De 
esta suerte cabe observar como los temas y símbolos transmitidos de antes , se 
interpretan y reinterpretan en el curso de los siglos49 El suceso que los motiva 
puede ser unas veces fausto -como el advenimiento del nuevo monarca, las bodas 
o nacimientos regios- , y otras infausto, como la muerte. Según esto, da lugar a 
celebraciones gozosas o luctuosas . Pero los festejos transmutan ese hecho en 
algo colectivo, y, por tanto , público. 

Las fiestas reales tienen , pues , una profunda razón de ser. Hacen compartir las 
vicisitudes de la casa reinante a los múltiples pueblos de la monarquía y en cada 
uno de ellos , a la abigarrada gama de sus componentes. Por aquí se entrevé su 
significación política. Es doble. Por una pmte, la celebración contribuye a mantener 
viva la lealtad al rey y a la monarquía, de un modo similar al que las festividades 
religiosas contribuyen a mantener vi va la piedad. La fiesta real viene a ser así una 
especie de acto de culto o exaltación del orden instituido y del monarca, que es su 
símbolo y garante. Pero al mismo tiempo la fiesta tiene una dimensión unitaria, que 
a la larga no es menos relevante , en cuanto une a los vasallos entre sí para celebrar 
en común los fastos de la monarquía. Estimula entre ellos un sentido de c6munidad 
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o pueblo y, en último ténnino el despertar de una conciencia patria o protonacional, 
que sobrevivirá incluso a la propia monarquía. 

ENTRE LO RELATIVO Y LO ABSOLUTO 

En cuanto artificial, montada para exaltar un suceso determinado, la fiesta crea un 
clima distinto del cotidiano . Por ser un día señalado se espera que todos y todo se 
presente en su mejor fonna. De ahí el cuidado de la propia apariencia y del adorno 
de calles y plazas , que multiplican las posibilidades de participar directamente en 
ella. Constituye, pues , un acontecimiento en la vida de quienes toman parte en 
ella. Suspende sus ocupaciones ordinarias, atenúa las barreras sociales y da 
ocasión al derroche de ingenio y de gasto. Por esta vía, la fiesta introduce a 
quienes participan de ella en un mundo superior al ordinario. Pone en primer plano 
una dimensión que normalmente pasa inadvertida en lo habitual, a la que confiere 
su verdadero sentido. De esta suerte, la fiesta parece hallarse a medio camino 
entre el más acá y el más allá: entre lo relati vo y lo absoluto, entre el plano terrestre, 
en el que de hecho sucedió el acontecimiento que se celebra y la esfera ultraterrena, 
donde cabe atisbar su verdadero sentido y alcance. 

En las celebraciones religiosas, esto es patente. Allí se presenta el más acá temporal 
a la luz del más allá divino, sub specie aeternitatis: como hito en la historia de la 
salvación. Lo actual, transitorio, aparente, se remite a su dimensión real, definitiva, 
perdurable. De un modo análogo, la fiesta real pennite ver también bajo una nueva 
luz los hechos del presente: como fastos de la monarquía, esto es hitos en la 
hi storia mundial , y, por añadidura, en el caso de la monarquía católica, al servicio 
de la historia de la salvación . De esta suerte, la fiesta viene a ser, al mismo tiempo, 
celebración y glorificación del suceso que la motiva, cuya grandeza descubre , 
pregona y exalta públicamente. 

A estas alturas , los límites entre fiesta religiosa y profana se tornan permeables. 
En cuanto los sucesos que la motivan parecen penetrar en la órbita de lo sagrado, 
la fiesta real no deja de insertarse dentro de un contexto trascendente . En el caso 
de la Casa de Austria esta asimilación está muy a mano. El triunfo de la dinastía es 
un triunfo de la Fe. Nada lo refleja mejor que el arco de triunfo levantado en Viena 
para recibir a Maximiliano n, después de su coronación en 1564. A uno y otro Jado 
se leían las inscripciones de sarracenis y de indis. Con ellas se aludía a la doble 
tarea de la Casa de Austria al servicio de la fe católica: defenderla en el Viejo 
Mundo frente a los turcos y difundirla en el Nuevo entre los indígenas50 La misma 
comunidad de miras aflora al m ediar e l siglo siguiente e n la contribución llamada 
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de la unión de las armas católicas, solicitada por Felipe IV a sus vasallos indianos, 
para sostener a su primo el emperador en su lucha por la fe católica durante la 
guerra de Treinta Años51• 

A la inversa, en cuanto la fiesta religiosa moviliza a toda la población y se celebra 
clamorosamente, con participación de dignatarios civiles: virrey, oidores regidores, 
etc., tiene un indudable alcance profano. Sin perder su carácter sacro, se convierte 
en un acontecimiento público, un hito en la vida ciudadana. Tal es el caso de la 
más sonada celebración en el mundo católico, el Corpus Christi: desde Manila 
hasta Graz participa en ella organizadamente la comunidad entera, los más altos 
personajes civiles y eclesiásticos, nobleza, uni versidad, gremios y, no en último 
término gente común , como los artesanos y, en América, indios, negros, mestizos, 
mulatos y demás52 

No menos singular es, a la inversa, el paseo del estandarte real, fiesta profana, que 
se celebra en cada ciudad , el día de su santo patrono: Santiago, el Mayor, en 
Santiago de Chile; San Andrés en Manila; San Hipólito en México ; San Martín de 
Tours en Buenos Aires ... 53 

REPRESENTACIÓN Y REPUTACIÓN 

La visión ban"oca del mundo confiere a la fiesta máximo reli eve. Hace algunas 
décadas, Emili o Orozco habló de teatralidad del barroco 54 La expresión es 
sugerente. Todo gira en torno al modo como cada uno -príncipe o mendigo­
representa su papel. El ti empo de que di spone es limitado, se va de las manos. El 
reloj marca inexorable su fugaz transcurrir, memen.to mori. El tiempo de la vida y de 
algún modo, también el de la fi esta, le es dado a cada uno para lucirse, esto es , para 
mostrar su talla humana. Así como en la vida el hombre se juega su suerte temporal 
y eterna, en la fie sta se juega su reputación. 

Bajo esta luz la apariencia y os tentación de que se hace gala en la época muestran 
su razón y fundamento. Lejos de ser gratuitas , vacías , fa lsas, en una palabra, 
responden a ex igencias de representación, es decir, expres ión exterior de la propia 
dignidad , refl ejo de la condición o estado de cada uno. Presc indir de la apari encia, 
equi valdría a desdec ir de sí mismo y a decepcionar al púb li co , en suma, a una 
verdadera defección. Para la mentalidad barroca, la apari encia es a la persona, lo 
que el traje al personaje. 
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De cada cual se espera que se vista y se conduzca conforme a lo que es . No sin 
humor apunta Alonso de Ovalle de las santiaguinas: "todas quieren ser señoras o, 
al menos, parecerlo"55 . Lo mismo vale en las distintas esferas sociales, para oficiales 
del rey, militares y letrados; para prelados, clérigos y miembros de las diversas 
religiones ; para vecinos nobles y, en fin , ofi ciales mecánicos y trabajadores 
manuales. Si se trata, por ejemplo de un oidor, militar, clérigo o religioso, el traje 
propio -garnacha, unifonne, traje talar, hábito- son una suerte de segunda naturaleza. 
Lo mjsmo vale para las insignias de su investidura: vara, mitra, báculo, bastón de 
mano, etc.56 

ESPLENDOR Y ESPLENDIDEZ 

En un día señalado la ciudad entera, edificios y habitantes amanecen vestidos de 
fiesta. Se extrema el cuidado por el atuendo y presentación personal. Cada cual 
debe aparecer como lo que es . Nadie quiere quedarse atrás. Todos rivali zan por 
tener una lucida actuac ión. No se repara en gastos. Para eso, todo es poco. De ahí 
el derroche, lo mismo de ingenio que de recursos. La fiesta no se concibe sin 
esplendor y el esplendor sin esplendidez. 

Todo esto es , sin duda, ostentación, pero no vana ostentación. Como los palacios, 
los templos , parques , plazas, vías y las grandes construcciones de la época, las 
fiestas del barroco tienen una dimensión representati va. Su grandeza pregona la 
de quien las promueve. Así lo explica en 1626 Fernández Navarrete, en su 
Conservación de monarquías: "Suelen los reyes hacer grandes gastos en fiestas 
públicas, toros , cañas, torneos , justas , sortij as , máscaras y comedias, gastando en 
ellas no liberal sino pródigamente. No condeno estos regocijos públicos en que el 
pueblo se entretiene, desechando y olvidando la melancolía que le causa la 
pobreza .. . Aparte de los toros y las comedi as, las demás fiestas que son ensayos 
militares son muy necesarias para levantar el espíritu a las armas y para habituarse 
a ellas y siempre se ha tenido por buena razón de Es tado alegrar a los vasallos ... " 
A lo anterior agrega una di stinción muy pertinente en el caso de las monarquías 
múltiples, como la hispánica, compuesta de un conjunto de reinos europeos , a la 
que fueron incorporados los reinos indianos y Filipinas: "Y aunque esta razón 
parece demás en los reinos nuevamente adquiridos y que se poseen con flacos 
títulos, que en los legítimamente poseídos; también en es tos conviene regocijar y 
entretener al pueblo con la variedad de juegos y fies tas públicas ; pero no han de 
ser ni tan frecuentes ni continuas que con ellos se habitúen los oficiales y 
t.rabajadores a la holgazanería, no tan costosas que consuman las haciendas"57 
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Con él coincide el chileno Ovalle, quién vio y vivió estos festejos en el Nuevo yen 
el Viejo Mundo, en Santiago, en Córdoba del Tucumán, Salamanca y Roma. Fino 
escritor, se complace en describirlos . No sin razón, porque como sabemos , en su 
sentir que la grandeza de una ciudad se mide por sus fiestas58 . Otro tanto puede 
decirse del monarca y del propio linaje real. Así lo sostiene por esos mismos años 
Saavedra Fajardo, uno de los hombres de Estado más ilustres de Europa: "el lustre y 
grandeza de la corte y las demás ostentaciones públicas acreditan el poder del 
príncipe y autorizan la majestad"59. Lo mismo vale en el plano religioso para los miste­
rios de la religión o para la veneración de los santos. No en vano en todo el mundo 
barroco la festividad más espléndida del calendario católico es el Corpus Christi. 

LA FIESTA COMO ESPECTÁCULO 

A la vista de esto , apenas extraña que fiestas religiosas y profanas tengan tanto en 
común. Son ante todo un espectáculo. No podía ser de otro modo. La fiesta 
barroca es unafesta theatralis60 . Está centrada y dirigida a un público, que, de su 
lado, se entusiasma y ansía participar en ella. 

El mundo barroco, que combina cultura oral y letrada, tiende a hacer de todo un 
espectáculo. Con el lenguaje múltiple del gesto, la imagen, et" símbolo y de la 
celebración lúdica deslumbra y entusiasma al público en general, es decir, al pueblo 
en sentido amplio que comprende, según lo expresaron de las Partidas , a los 
mayores, medianos y menores61

. 

Para ello no basta la grandeza del motivo. Tanto o más decisivo es el despliegue de 
formas expresivas. Todas parecen pocas para exaltar el hecho que se festeja. La 
variedad de lenguajes a que se apela no tiene parangón. Naturalmente guarda 
relación con las posibilidades de cada reino , ciudad o villa. Todo comienza por la 
apariencia personal, galas e insignias y el aparato escénico, más o menos rico y 
colorido, colgaduras en los balcones, arcos triunfales, tablados , túmulos cargados 
de lemas y emblemas, alegorías y símbolos, temas y personajes mitológicos. Sigue 
con la acción , multiforme y ritual y lúdica, cortejo, desfile , baile máscaras , 
representaciones teatrales , carros alegóricos y juegos de destreza. Todo ello 
acompañado del sonido, coro, música, canto, estrépito de fusilería y cañonesó2 

Marco natural de la fiesta barroca es la ciudad. Allí todos pueden tomar parte en 
las celebraciones, la gente principal desde los balcones o en el cortejo y el gentío 
abajo , en las calles y plazas. Además, allí tienen su sede personalidades e 
instituciones que le dan lustre y allí se cuenta con medios para hacer de ella un 
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espectáculo sin parangón. En fin es allí donde florecen artificios tan refinados 
como la arquitectura efímera, la emblemática y las relaciones o crónicas, que intentan 
rescatar del olvido días tan memorables. También las fi estas dan moti vo para 
pinturas y grabados en ciudades de uno y otro lado del Atlántico como Bruselas, 
Viena, Madrid o México, Lima, Cuzco y Potosí. 

Un espectáculo de tal riqueza y colorido habla por sí mismo y a toda la población, 
desde e l hombre común hasta el más encumbrado. Genera una suerte de espacio 
abierto a la participación general, de cada uno según su condición y posibilidades. 
La fies ta traspone así las barreras sociales y los límites de lo cotidi ano para asomarse 
al mundo de lo real maravi lloso. Para quienes la viven, tiende a anularse distancia 
entre protagonista y espectador. En cierto modo todos absortos en ella parecen 
sentirse, a la vez, una y otra cosa. 

En la medida en que el grueso de la población y los sectores más elevados comparten 
estas vivencias, la fies ta se convierte en una instancia mediadora entre la cultura 
oral y la letrada. Fortalece así la conciencia colectiva. Por lo mismo, en esta época 
fiesta pública equivale a fi esta popular. No tiene lugar en recintos cerrados , 
reservados a unos pocos. No tiene nada de selecto ni selecti vo . La celebrac ión 
pasa, pero deja una huell a más o menos duradera. Como se anticipó la reuni ón 
festiva precede y prepara la unión perdurable entre quienes parti cipan de ella, con 
el monarca y entre ellos mi smos. 

Pero el mundo barroco es fundamentalmente rural. De él sabemos menos . Allí el 
escenario y los medios son mucho más modestos. Pero no por eso tiene la fies ta 
un papel menos vital. Según dij imos, Cousiño la ha estudiado en la hac ienda. Allí 
son los mismos padrones que en la ci udad. Su esp lendor da sentido al trabajo de l 
campes ino, a la vez que leg itima la pos ición del hacendado. Otros lugares de 
ce lebrac ión son los santuari os y las fiestas de l patrono del lugar. Atraen concurso 
de gente de las inmediaciones y, a veces , de lugares muy distantes . No pocas de 
estas fies tas subsisten hasta hoy y constitu yen ma ni festacio nes mas ivas de 
re ligiosidad popul ar, con cantos , trajes y bailes de gran co lorido . 

MOTIVOS Y PREPARATIVOS 

Esto nos introduce en el análi sis del espectácul o mismo. Llama la atención que en 
un área tan vasta, como la que se extiende desde Europa Centra l has ta Filipinas , 
tanto los moti vos de la fies ta como los modos de celebrarl a guarden una inesperada 
similitud entre sí. 
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Ciel1amente no es raro qUe en el mundo católico, donde hay un calendario litúrgico 
común, las fiestas religiosas sean las mismas. Como se sabe por su esplendor, 
aventajan a todas las de Corpus y Semana Santa. Las festividades marianas son 
incontables y su celebración arrastra a todo el mundo. Las órdenes religiosas 
rivali zan por celebrar a sus fundadores y a sus santos. Pero hay fiestas que, no 
obstante ser más bien devociones populares , se extendieron asombrosamente. El 
madrileño San Isidro, patrono de los labradores, canonizado en 1621, fue venerado 
no sólo en los medios rurales de toda Europa desde Polonia y hasta Portugal, sino 
también de Hispanoamérica y Filipinasfi3 Mayor difusión alcanza el culto al lisboeta 
San Antonio de Padua, a quien pedían novio las que desesperaban de hallarlo. 
Pero, en el mundo hispánico, sin duda, le superó extensión la devoción al Niño 
Dios. Es general desde Cebú, en Filipinas , hasta Hispanoamérica, donde arraiga 
en ciudades y campos y en Portugal y España. Una de las imágenes, al parecer 
más difundida, la del Niño Jesús de Praga, que se venera en la capital de Bohemia, 
es, como se sabe, de origen españolM . 

Similar es el caso de las fiestas reales. Según observa Teresa Gisbert las formas 
exteriores que de ellas y las de las fiestas re ligiosas, "no di fieren grandemente y en 
ambos casos se valen de los mismos elementos, con li geras variantes para una y 
otra ocasión" fi5 . Desde luego, en todas tiene un lugar principal el sacrificio de la 
Santa Misa, celebrada con la mayor pompa y solemnidad . Luego viene lo demás, 
cortejo o procesión y di vers iones y luminari as. 

Los preparativos comienzan con ti empo e incum ben tanto a las personas e 
instituciones más representati vas como al común de la gente. El día mismo, las 
casas y calles se adornan con tapices y co lgaduras y, a veces , con fac hadas falsas 
como telones de teatro. Se levantan arcos de triunfo, con una rica carga de símbolos 
y emblemas, tablados o altares profusamente decorados. Aqu í el arte efímero 
encuentra ancho campo para crear todo un mundo de apari enciaM 

CORTEJO, FIESTAS TEA TRALES, DIVERSIONES Y 
LUMINARIAS 

Por este escenari o arti ficial, que en tantos aspectos recuerda un decorado de 
teatro, desfilan en cortejo o procesión los grandes dignatarios de la ciudad o villa, 
el vec indario noble, e l cab ildo ec les iást ico y el secul ar, las re ligiones , y 
corporaciones, desde la uni versidad hasta los gremios de artesanos y menestrales , 
las cofradías y distintos sec tores de la población, que en América incluyen indios , 
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negros, etc. La fiesta es popular por antonomasia, toda vez que por pueblo se 
en tiende todo el mundo, sin selección ni exclusión algun a. 

Parte capital del espectáculo son representaciones teatrales y diversiones , como 
mascaradas , que parecen anti cipar a nuestros payasos, di sfrazados, bailes, toros, 
juegos de caña y sortij a. Según anota Leferl , la mascarada se diferencia del teatro 
por el predominio que en ell a tiene la diversión del público sobre la acción 
dramática67 No deja de ser curioso que la más uni versal entre estas diversiones , 
sean los juegos de moros y cristianos. Su práctica está testimoniada desde Manila 
hasta Hispanoamérica y desde España, hasta Francia, Itali a y Austria6R. La amenaza 
turca por tierra en Europa Central y por mar en e l Mediterráneo, así como la 
contraposición entre infieles y cristianos en Hispanoamérica o la hostilidad de los 
musulmanes en Filipinas, ponen una nota de realismo en estos juegos . 

Pero esto no es todo. El punto culminante de la fiesta barroca son las luminarias. 
Según bien apunta Alewyn no puede prescindirse de ellas: hachones que al umbran 
las mascaradas y desfiles y, sobre todo, fuegos artificiales69

. Hay la misma pasión 
popular por ellos en Viena que en Manila7o. Este espectáculo pirotécnico, es tal 
vez, lo más barroco del barroco . Apariencia y artificio se combinan para mostrar el 
poder del ingenio humano y, por cierto, también el de quién los costea. Tal es el 
caso de esa inolvidable música para los reales juegos de artificio de Handel, 
compuesta para las fiestas que costeó el emperador Carlos VI para ce lebrar la paz 
de Aq uisgrán en 17487I 

CONCLUSIÓN: MONARQUÍA Y PATRIA 

El examen de las fies tas reales de la época del ban"oco nos lleva a un terreno poco 
explorado y ll eno de sorpresas , e l de la conciencia política y la vida política en 
pueblos y países del Viejo y Nuevo Mundo. La relación entre ellos es más estrecha 
de lo que hace suponer la distancia que los separa. Después de todo, la histori a de 
la América indiana y Fili pi nas se inic ia y transcurre durante tres siglos bajo el 
sign o de su uni ón con países y pueb los europeos, dentro de la Monarq uía 
hispáni ca. 

Pero la significación histórica de la fi es ta es di stinta a uno y otro lado del Atlánti co. 
En una de sus expresiones tan atrevidas como geniales , dice Hegel que mientras 
Europa es el continente de la historia, América lo es de la geografía. Concuerda 
con este aserto, el de algu nos autores para quienes en Hispanoamérica el Estado 
hi zo a la nación. 
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Aquí no hubo tiempo para otra cosa. Las naciones no se formaron lentamente en 
el decurso de siglos de historia, como en Europa. En Améri ca, en cambio, los 
Estados se fundaron a partir de la Conquista, sin esperar a una fu sión de sus 
habitantes europeos e ind ígenas ni menos al surgimiento de una cultura común y 
de una conciencia patria. Por el contrari o, el marco tenitori al e institucional del 
Estado sirvió de base para un co ntac to reg ul ar entre conqui stadores y 
conquistados , para la convivencia recíproca y, en fin , para la forj a en común de 
una cultura propia, llamada indiana, a fin de diferenciarla de sus progenitoras, la 
cultura indígena y la europea. No hace mucho Fréderique Langue aducía el ejemplo 
de América española como lugar de encuentro, luego de coexi stenc ia y de 
intelTelación de estructuras mentales y culturales, cuyo carácter plural se halla por 
lo mismo acentuado. Al respecto, a su juicio, no debe pensarse en términos de 
oposición de contrarios, sino de complementariedades y, por consiguiente, debe 
tenerse en consideración la dinámica que ananca de allí12

• 

Esta dinámica propia del mundo indiano, ni puramente europea ni puramente 
indígena tiene su fundamento y punto de partida en el rey y su término natural en 
la patria. En el Nuevo Mundo la relación rey-patria no es casual. La patria común 
nace al calor del rey común . Bajo su poder el contacto entre conquistadores y 
conquistados se transforma en convivencia y la convivencia en forj a en común de 
una cultura propia. Una de sus expresiones es precisamente la patria común, la 
conciencia de hallarse no sólo baj o un mismo gobierno, sino de vivir en un mismo 
suelo y de compartir una misma suerte. 

Esta conciencia patria aflora en las fi estas, religiosas y políti cas. Tales regocijos 
públi cos brindaron a los distintos sectores de la población indiana, por encima de 
su di versidad de razas, lenguas, creencias, costumbres y demás, la oportunidad de 
celebrar en común, como propios, unos mismos acontecimientos prósperos o 
luctuosos del monarca y la casa reinante. Aquí parece estar el germen de una 
conciencia política común. Quienes coinciden celebrar como propios unos mismos 
hechos , una y otra vez, acaban por tener un mismo sentir, por compartir un mismo 
querer y no querer, es decir por identi ficarse hasta un cierto punto entre sí. Así 
sucede en los distintos reinos y países de ultramar, donde la monarquía se convierte 
en formadora de la patri a. 

A la luz de estas fi estas, repetidas en cada reino o país a lo largo de vari os siglos 
es pos ible seguir paso a paso la fOlTl1 ación en Hispanoaméri ca de los Estados, la 
conciencia políti ca y, no en últi mo término, la di ferenciación de las distintas 
nacionalidades indianas. 
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Todo parece indicar que, de este lado del Atlántico, estos regocijos públicos 
juegan un papel histórico mayor que el que tuvieron en Europa, donde se Oliginaron. 
Allí fueron ordinariamente expresiones de una patria más o menos consolidada en 
tanto que aquí, son un factor de consolidación de ell a. No sin razón apuntan los 
autores que las fiestas reales del barroco sirven en Europa, más bien a la exaltación 
del monarca y de la casa real. En América indiana y Filipinas , a la inversa, la 
exaltación del rey y la dinastía sirve para generar en la población un sentir común, 
por encima de sus enormes di versidades . En este sentido las fies tas reales 
constituyen una suerte de hilo conductor que une la conquista con el surgimiento 
de las nacionalidades y, de algún modo, con los Estados sucesores de la monarquía 
hispánica. 

En suma, en la América indiana y Filipinas, la fiesta viene a ser como un espejo 
donde se reflejan dos momentos sucesivos de su historia, el fundacional y el 
protonacional. En primer lugar, reflejan la fundación de los Estados, que se 
superponen artificialmente a conquistados y conquistadores, y establecen entre 
ellos una unidad política a la vez, bajo el monarca común y dentro del marco 
territori al e institucional de ser uno. De es ta legitimación de la monarquía en cada 
país o reino se pasa, en una fase ulterior al despuntar de una conciencia política 
entre sus habitantes y a su identificación con el suelo y el pasado común, que da 
origen al sentimiento patrio o protonacional. O 
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